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CORRUPCIÓN: EL 
LUBRICANTE DEL NEGOCIO
El fentanilo no se mueve solo 
por la geografía, también circula 
por la burocracia. Contenedores 
que no se revisan, permisos que 

se agilizan, inspecciones que 
nunca llegan: cada omisión 

abre un espacio donde el 
dinero del narcotráfico 

compra lealtades o, al 
menos, indiferencia.
El valor del 
mercado minorista 
de drogas en 
Estados Unidos 
se calculaba ya en 
146 mil millones 
de dólares en 
2016, de acuerdo 
con estimaciones 

retomadas por la 
UNODC, mientras 

que en México el 
tráfico de cocaína, 

metanfetamina y 
heroína generaba más de 

12 mil millones anuales. En 
un entorno así, una cadena de 
suministro basada en kilos de 
un polvo de alta potencia ofrece 
márgenes de ganancia enormes 
y reduce los riesgos logísticos 
frente a cargas voluminosas que 

ofrecía, digamos, la cocaína.
El control de precursores 
químicos constituye un terreno 
particularmente propicio para la 
infiltración criminal. Empresas 
fachada, facturas alteradas y uso 
de rutas legales permiten que 
sustancias de laboratorio crucen 
fronteras camufladas como 
insumos industriales, dificultando 
la tarea de autoridades aduaneras 
con recursos limitados. Cuando 
los organismos nacionales e 
internacionales actualizan sus 
listados, los actores ilícitos ya han 
identificado moléculas cercanas 
que quedan fuera del radar por un 
tiempo.
La corrupción no se limita a las 
aduanas. Abarca policías locales 
que brindan protección a puntos 
de venta, gobiernos municipales 
que miran a otro lado y sistemas 
de justicia que avanzan más 
rápido contra consumidores que 
contra operadores financieros del 
negocio. Esa asimetría alimenta 
un entorno donde la persecución 
se concentra en eslabones 
débiles mientras directivos de 
empresas químicas, lavadores de 
dinero y enlaces internacionales 
mantienen su cómodo margen de 
maniobra.

POLÍTICAS EN CORTO: 
CONTENEDORES, PRECURSORES Y 
COOPERACIÓN
Frente a este panorama, México y 
Estados Unidos han intentado ajustar sus 
herramientas. El Programa de Control de 
Contenedores, impulsado en 2023 con 
apoyo de la UNODC, busca fortalecer las 

“Unidades Conjuntas de Control Portuario” 
para revisar cargamentos sospechosos 
y reducir el uso de contenedores para 
transportar drogas, armas y otros bienes 
ilícitos.
El Entendimiento Bicentenario incluye 
compromisos para mejorar el intercambio 
de información sobre precursores, capacitar 
a autoridades portuarias y aduaneras, y 
desarrollar mecanismos comunes de 
supervisión. Al mismo tiempo, Estados 
Unidos ha llevado a tribunales a empresas 
chinas acusadas de suministrar precursores 
a cárteles mexicanos, lo que evidencia la 
dimensión transnacional de la cadena.



Sin embargo, estas acciones conviven 
con límites claros. La economía 
global de bienes y servicios dificulta 
revisar a fondo el enorme flujo de 
contenedores, sobre todo en países 
con capacidades institucionales 
desiguales. Cada nueva regulación 
genera también nuevos incentivos 
para que la industria ilícita explore 
rutas alternativas: puertos más 
pequeños, países de tránsito en 
Centroamérica o envíos fragmentados 
a través de correo y mensajería.

DAÑOS EN SALUD: CUERPOS AL 
LÍMITE
La crisis de opioides ha dejado una estela 
de muertes en Estados Unidos que 
supera las de muchas guerras, con más 
de 645 mil fallecimientos por sobredosis 
entre 1999 y 2021 y picos superiores 
a las 100 mil muertes anuales en años 
recientes, dominados por el fentanilo 
y otros opioides sintéticos. Aunque 
las cifras más recientes comienzan a 
mostrar una disminución relativa en 
decesos vinculados al fentanilo, el 
número absoluto sigue siendo alto y sus 
efectos se acumulan en comunidades 
enteras.
Los Centros para el Control y la 
Prevención de Enfermedades (CDC) 
han documentado el enorme costo 
económico del trastorno por consumo 
de opioides y las sobredosis: pérdidas 
por productividad, gastos médicos, 
atención de emergencias y costos 
asociados al sistema de justicia. 
Estudios citados por los CDC estiman 
que el valor de vidas perdidas y los 
costos de atención asociados a esta 
crisis llegaron a niveles que superan los 
cientos de miles de millones de dólares 
anuales.
México, por su parte, aún carece de un 
sistema de registros preciso que permita 
dimensionar con la misma claridad la 
mortalidad y morbilidad por fentanilo. 
Lo que sí se observa es un incremento 
en los ingresos a tratamiento por 

consumo de opioides sintéticos y otras 
drogas de laboratorio, en un sistema de 
salud que arrastra rezagos de recursos 
humanos, medicamentos y unidades 
especializadas. Esta combinación 
anticipa un escenario donde una 
sustancia extremadamente potente 
se abre paso en barrios con hospitales 
saturados y con escaso acceso a servicios 
de reducción de daños.
La sobredosis no es el único daño. El 
consumo crónico genera alteraciones 
severas en el sistema respiratorio, 
daños cardiovasculares, trastornos en la 
respuesta al dolor y deterioro cognitivo 
que afecta la capacidad para trabajar, 
estudiar y sostener vínculos personales. 
En contextos de pobreza, estos efectos 
se traducen en un círculo vicioso: la 
adicción empuja a la informalidad o al 
desempleo, y la precariedad alimenta el 
consumo.



















El sorteo exhibió cómo el 
futbol se cruza con diplomacia, 
migración, seguridad y ambiciones 
presidenciales.

EL MUNDIAL 

COMO ESCENARIO DE PODER
 2026 

TRUMP: CULTO PERSONAL, 
“PREMIO DE LA PAZ” Y MANO DURA
 Para Donald Trump, el sorteo fue usado como un gigantesco 
set televisivo personal, donde el fútbol sirvió sobre todo de 
telón de fondo a su campaña permanente de autopromoción. 
La cereza en el pastel fue el recién creado “FIFA Peace Prize” que 
Gianni Infantino le entregó al presidente estadounidense, en 
un gesto ampliamente criticado por activistas y especialistas 
en gobernanza deportiva, que lo consideraron una concesión 
política disfrazada de homenaje deportivo.​​
Críticos de derechos humanos subrayaron la contradicción 
de coronar a Trump como referente de “paz” en medio de 
decisiones militares agresivas y de un discurso abiertamente 
hostil hacia migrantes y refugiados. Organizaciones civiles 
también señalaron que este tipo de galardones viola el 
principio básico de neutralidad política que la propia FIFA 
asegura defender, y denunciaron que la federación se ha vuelto 
una plataforma de legitimación para líderes autoritarios o 
populistas.

El sorteo del Mundial 2026 en el Kennedy Center de Washington 
fue mucho más que el arranque formal del torneo: funcionó 
como un gran escenario de diplomacia futbolera, cálculo político 
y autopromoción, con Donald Trump intentando convertir la 
ceremonia en un culto a su figura, Claudia Sheinbaum usando 
el evento para proyectar cooperación y desarrollo compartido, y 
Mark Carney manteniendo un perfil técnico y sobrio. Al mismo 
tiempo, el boicot de Irán por el rechazo de visas a su delegación, 
las operaciones militares de Estados Unidos en el Caribe que 
elevan la tensión con Venezuela y el endurecimiento contra 
migrantes chocaron con el discurso oficial de unidad y fiesta 
global.
​​
ESCENOGRAFÍA DEL SORTEO Y LO POLÍTICO
 El sorteo se celebró en el Kennedy Center, en Washington, con 
la presencia estelar de Donald Trump, Claudia Sheinbaum y 
Mark Carney, mandatarios de los tres países sede del Mundial 
2026. La postal de los tres en el escenario, sacando de una 
urna las tarjetas de sus propias selecciones —Estados Unidos 
al grupo D, México al grupo A y Canadá al grupo B— fue tan 
simbólica como cuidadosamente diseñada: un mensaje de 
aparente unidad norteamericana en un momento de fricciones 
comerciales y diplomáticas.​​
Para la FIFA, encabezada por Gianni Infantino, el sorteo fue una 
oportunidad perfecta para mostrar estabilidad en la región que 
albergará el Mundial más grande de la historia, con 48 equipos 
y una infraestructura compartida sin precedentes. Pero esa 
imagen de armonía escondía tensiones muy reales: disputas 
sobre la modernización del acuerdo 



COOPERACIÓN 
Y DESARROLLO

SHEINBAUM: FÚTBOL 

Frente al tono personalista de 
Trump, Claudia Sheinbaum 
aprovechó el sorteo para insistir 
en una idea distinta: el fútbol 
como herramienta de cooperación 
regional, desarrollo compartido 
y proyección de México como 
país anfitrión responsable. Desde 
días antes había confirmado su 
asistencia, destacando que México 
llega a su tercer Mundial como 
sede con experiencia organizativa 
y la intención de mostrar su 
riqueza cultural y turística.​
En Washington, la presidenta 
mexicana buscó colocar tres ejes:
México como pilar, no como socio 
menor, en el proyecto mundialista 
norteamericano.​
El Mundial como palanca para 
detonar infraestructura, turismo y 
empleo, enlazando ciudades sede 
con rutas culturales y proyectos 
ferroviarios como el Tren Maya.​​
La seguridad para aficionados y 
turistas como un esfuerzo civil 
y coordinado, evitando que el 
torneo sirva de pretexto para 
mayor militarización.​
Mientras Trump convertía el 
escenario en extensión de su 
campaña interna, Sheinbaum 
apostó por un tono institucional, 
poniendo por delante al torneo 
y a los aficionados. Ese contraste 
refuerza la idea de un México 
que busca capitalizar el Mundial 
para atraer inversión y turismo, 
al tiempo que marca distancia 
de las políticas más agresivas 
de Washington en migración y 
seguridad.​

La puesta en escena recordó inevitablemente la lógica que Cantinflas 
retrata en Su Excelencia, cuando el primer ministro de Pepeslavia 
ordena al de Relaciones Exteriores: “Dele las (condecoraciones) que 
crea necesarias, si ese hombre es vanidoso, vamos a apabullarlo con 
honores”. En Washington, Infantino actuó como aquel hombre fuerte 
solícito: trofeo, medalla y discurso laudatorio, como si el protagonista 
del evento fuera el inquilino de la Casa Blanca y no las 48 selecciones 
que disputarán el título. El llamado “premio de la paz” terminó siendo, 
en los hechos, una fiesta de quinceaños para Donald Trump, diseñada 
para inflar su ego y amarrar la alianza entre la FIFA y el poder político 
estadounidense.​​









E E. UU. reactiva el Gran Juego en Asia 
Central, reordenando la disputa con 
Rusia y China por el control de Eurasia.





H oy el mundo ha cambiado, y en ese giro, México 
ha encontrado una brújula propia que la vieja 
guardia mediática se niega a reconocer.




























